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# El Papa y el Cardenal 
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mi guel á_ngel granados chapa 

. Fue notable la ¡ordialidad y la identificación de i ntereses que los 
d 1 r-; ~\_bt- Íi-'.r 1''-~·/r nc. ~· 

dos ¿~~~~~~~~t~o~saron en sus discursos de bienvenida y saluta-

ción, ayer por la mañana, en Mérida . El sábado a nterior, e n un i nsóliyo 

me nsaje ~~4 por televisión, e l Presidente Salinas había i nstado a los 

yucatecos a recibir como Jefe de Estado al Papa, a quien él mis mo había 

i nvitado a visitar de nuevo a México, como lo recordó el propio Juan Pa-

blo II RN a su arribo al aeropuerto internacional Manuel Cresencio Rejón . 

En l a etapa previa , en Jamaica , el Papa había conocido un clima por 

entero diverso del que le prodigó su calor en la capital yucateca . Sólo 

ha y u~os cien mil católi cos en aquella isla, y si bien el gobierno le ~-
bvt~V\ dó/ 
~nciones oficiales, no faltaron momentos de tensión . Un predicador 

fu ndame ntalista quiso i nterrumpir, sin ¡ograrlo, la celebración ecuménica 
d& s trv 1 d-~-

en l a catedral de Kingston , fueron~muchos carteles en que se 

a nunciaba su visita, y el es t adio jamaiquino en que se reunió oon la comu 
con capacidad / 

nidad católica, ~xwN~ treinta y cinco mil asistentes, no se lle 

nó por comple t o . 

En ca~bio, la comunidad de intereses pol í ticos entre el suyo y el 

gobierno de México f ue patente tan luego el a vión que conducfa al Papa se 

posó en sue l o yucateco . No sólo era el entusias mo de la multitud, anuncio 

tímido apenas de lo que esperaba al Sumo Pont ' ifice roma no en I zamal, sino 

el protocolo y los aprestos oficiales . El Presidente había llegado mi nutos 

a ntes, acompañado por los responsables de la política i nterior y exterior, 
\ ' 1..;. ~-- . 

Jos é Patrocmnio González Bl anco y Fernando Solana, así como~ presiden~ . 
de_l~s comisiones de relacio9~s e~te~~ores de las Cámaras del Congreso, 

s>..e\t\-~r eL, p_ v tea d-i!:} _j 
~artínez Domínguez y R'odo l f'o Becerril . Era sobresalient e la presen 
~ - ~ 

cia de los líderes de todos l os partidos polí t icos r egistrados . Por c i e r t o 

que los dirigentes de los tres mayores, el PRI, PAN y PR D, Ferna ndo Or t i z 
~~ ~t!· ~lo e~'{ ~,C~~ 'CJ ;' 1~;!f'.9 tl ~.~~J ,;-~ n_ , .¡~.~,V.~ .. ~. "'~Ol/J 
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fueron f ormados por los hermanos ·maristas . De paro hay que anotar que la 

presunta querella entre el diputado Estanislao Pérez Hernández y la pro 

fesora Rosa María Mart í nez Denegri por la conducción del PARM , fue re 

suelta por la involuntaria~R~d~ intervención pontificia en favor de 

la ex se nadora campechana , pues ella rec i bió la invitación correspondiente 

Pero eso no es lo que importa. Importa subrayar que el Papa encontró 

l a fórmula ade cuada para referirse al suceso político-policiaco que ha 
€~1 Ct? (Yltal~o¿' 
~~mt~~la relación entre el gobierno mexicano y la Iglesia Catómi ca . 

Dedicó un "recuerdo emocionado a álguien que hubiera estado presente si 

la bárbara e injustificable violencia no hubiera segado su vida 11
• Juan 

Pablo II no podía eludir, en ese discurs o y en las conversaciones con el 

Presidente, una referencia al asesinato del cardenal a r zobispo de Guadala .· 

jat a . Pero eliminó cualquier sombra de reproche al gobierno cuyas inves 

tigaciones no han satisfecho a los obispos (y menos aun a los fieles tapa -

tíos, directamente interesados) , aunque sí a la cúpula del Ep i scopado . 

(A propósito de obispos, el Papa deslizó un discr eto apoyo al carde -

nal arzobispo de México, Ernesto Corripio Ahumada, al subrayar su presen 
al ..,_ 

cia , menc ionándolo a ntes que ~~~opio presidente de la Conferenc ia Epi s -

copal . Claro que es cardenal, y el primado de México, pero sus tensiones 

sabidas con el embajador del Vaticano y su receso de los últimos meses 

parecían haberlo puesto al mar gen del gobierno eclesiástico) . 

Como hizo antes, el Papa pronunció l a palabra c lave en el entendi-

mie nto entre ál mis mo y~s~ anf~t~'ón : Solidaridad . El Presidente Sal i nas 
eVo ca.do (OS j, Ort ctade S dtl- ,./ 

t~h había ~- ~:o9r;;m~ acional de ese nombre , que a l Pontífice 
cieb ~J --...eeo~ 

polaco dol!H~• tQllOCU·~ a Solidarnosc, el sindicato que tanto creció con 

ayuda pontificia al finalizar los años setenta . Al usar la palabra con mir 

núscula , el líder católico deseó que la 11 solidaridad triunfe sobre lacadu 

ca pretensión de do minio 11
• En esa línea , e l President e había dicho que 

su gobierno y el del Papa compatten 11 el compromiso de hac er más di gna la 

condición humana ". 



.. 
cajón de sastre 

Algo que no es definible, dentro del críptico proceso de designación del 

candidato presidenc ial del PRI, es si los precandi da-tos hacen o no campa-

ña, es decir, si se mueven deliberadarr:ente hacia conseguir que la decisiór 

del Presidente saliente los favorezca . S~ la respuesta HX - a ese enigma es 

afirmativa, debe decirse que la decisión del secret¡ rio de Desarrol lo So 
¡.:· d V2_E_!_) 

cial de ir a la Catedral el martes pasado fue (rñUy ~fortunada . No acudió 
allí le 

a ella con motivos religiosos, pero su presenc1a resultó tan rendidora ~ 
1ff¡V1~ 

como si la Providencia lo hubiera socorrido . Se encontró~ en el{ templo 

~~ formalmente hablando, del ca tolicismo mexicano (otra 

cosa son los lmgares de peregrinación , como la Basílica de Guadalupe), na-

da menos que con Superbarrio G6mez, la legendaria figura que no pudo habl~ 

con el Presidente Salinas pero sí con Manu~l Camac~o~ el regente de la 
1 'a _¿_y:_ e l v r- 1 (/ 1 t~ 

ciudad . Colosio quitó así a Eamacho ~ae ser el i nterlocutor 

~del héroe enmascarado de las reivindicaciones populares . No ne

garse a hablar con él, después de que no se admit i ó que Superbarrio~ 

dialogara con el Presidente, mejora la i ma gen de un Colosio al que sus 

ad versarios suponen i ncapaz de ir no sólo en contra/ sino siquiera en un 

carril distinto del que~ utiliza el Presidente _)alinas . ~~¡ ¡; el mismo 

acto, Colosio se aproximó de buen modo a públicos que, si es verdad que 

e ~ E~ e~u~vo s~lieqte los toma n cuenta, opinarán positivame nte en torno 
M J h fv' 0--í OLf 1/2 ~~ _ 1 
~o~ sos publicas n a Iglesia católica, los ricos y los cultos . La 

Iglesia apre ciará el interés de Colosio por ocuparse personalmente de 

la remodelación de la sede del arzobispado más 

ción de que Colosio puede 

valorar el modo en que ellos gastan parte de su dinero . Los cultos¡(en 

fin , es decir, los atribulados por el ries go i nmi nente y creciente de que 

se pierda o deteriore esa parte esencial del patrimonio ~icano que es 

la Catedral metropolitana, verán con buenos ojos ~ que~norense 
muestre que no sólo disfruta la ópera y la lit~ratura s~no también es sen-

.Q ~R~ . . 
sible a la conservación de los biene s donde se cidhrte~ la nac1onal1dad . 
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PLAZA PUBLICA 
1 El papa y el cardenal • Solidaridad, palabra clave 

Miguel Angel Granados Chapa 

F
ue notable la cordialidad y la identi
ficación de intereses que los dos di
rigentes políticos expresaron en sus 

discursos de bienvenida y salutación, ayer 
por la mañana, en Mérida. El sábado an
terior, en un insólito mensaje por televi
sión, el presidente Salinas había instado a 
los yucatecos a recibir como jefe de Esta
do al papa, a quien él mismo había invi
tado a visitar de nuevo a México, como lo 
recordó el propio Juan Pablo 11 a su arribo 
al aeropuerto internacional Manuel Cres
cencio Rejón. 

En la etapa previa, en Jamaica, el papa 
había conocido un clima por entero diver
so del que le prodigó su calor en la capital 
yucateca. Sólo hay unos cien mil católi
cos en aquella isla, y si bien el gobierno 
le brindó atenciones oficiales, no faltaron 
momentos de tensión. Un predicador fun
damentalista quiso interrumpir, sin lo
grarlo, la celebración ecuménica en la 
catedral de Kingston, fueron destruidos 
muchos carteles en que se anunciaba su 
visita, y el estadio jamaiquino en que se 
reunió con la comunidad católica, con 
capacidad para unos treinta y cinco mil 
asistentes, no se llenó por completo. 

En cambio, la comunidad de intereses 
políticos entre el suyo y el gobierno de 
México fue patente tan luego el avión que 
conducía al papa se posó en suelo yucate
co. No sólo era el entusiasmo de la multi
tud, anuncio tímido apenas de lo que es
peraba el sumo pontífice romano en Iza
mal, sino el protocolo y los aprestos ofi
ciales. El presidente había llegado minu
tos antes, acompañado por los responsa
bles de la política interior y exterior, José 
Patrocinio González Blanco y Fernando 
Solana, así como por los presidentes de 
las comisiones de relaciones exteriores de 
las Cámaras del Congreso, senador Al
fonso Martínez Domínguez y diputado 
Rodolfo Becerril. Era sobresaliente la 
presencia de los líderes de todos los parti
dos políticos registrados. Por cierto que los 
dirigentes de los tres mayores, el PRI, PAN 
y PRD, Fernando Ortiz Arana, Carlos Cas
tillo Peraza y Porfirio Muñoz Ledo, tan 
diversos hoy, fueron formados por los her
manos maristas. De paso hay que anotar que 
la presunta querella entre el diputado Esta
nislao Pérez Hernández y la profesora Rosa 
María Martínez Denegri por la conducción 
Clel PARM, fue resuelta por la involuntaria 
intervención pontificia en favor de la exse
nadora campechana, pues 6lla recibió la 
mvitación correspondiente. 

Pero eso no es lo que. importa. Importa 
subrayar que el papa encontró la fórmula 
adecuada para referirse al suceso político-

1 oliciaco que ha enfermado la relación 
entre el gobierno mexicano y la iglesia 
católica. Dedicó un "recuerdo emociona-

o a alguien que hubiera estado presente 
si la bárbara e injustificable violencia no 
hubiera segado su vida". Juan Pablo 11 no 
podía eludir, en ese discurso y en las 
onversaciones con el presidente, una 

referencia al asesinato del cardenal ar
!Zobispo de Guadalajara. Pero eliminó 
ualquier sombra de reproche al gobierno 

cuyas investigaciones no han satisfecho a 
1 os obispos (y menos aún a los fieles 
tapatíos, directamente interesados), aun
RUe sí a la cúpula del episcopado. 

(A propósito de obispos, el papa desli
ó un discreto apoyo al cardenal arzobis

po de México, Ernesto Corripio Ahuma-

da, al subrayar su presencia, mencionán 
dolo antes que al propio presidente de la 
Conferencia Episcopal. Claro que es car 
denal, y el primado de México, pero sus 
tensiones sabidas con el embajador del 
Vaticano y su receso de los últimos mese 
parecían haberlo puesto al margen del 
gobierno eclesiástico) . 

Como hizo antes, el papa pronunció la 
palabra clave en el entendimiento entre él 
mismo y su anfitrión: Solidaridad. El pre
sidente Salinas había evocado las bonda
des del programa nacional de ese nombre, 
que al pontífice polaco debe recordarle a 
Solidarnosc, el sindicato que tanto creció 
con ayuda pontificia al finalizar los año 
setenta. Al usar la palabra con minúscula 
el líder católico deseó que la "solidaridad 
triunfe sobre la caduca pretensión de do
minio". En esa línea, el presidente había 
dicho que su gobierno y el del papa com
parten "el compromiso de hacer más dig
na la condición humana". 

Cajón de Sastre 

Algo que no es definible, dentro del 
críptico proceso de designación del can
didato presidencial del PRI, es si los pre
candidatos hacen o no campaña, es decir, 
si se mueven deliberadamente hacia con
seguir que la decisión del presidente sa
liente los favorezca. Si la respuesta a· ese 
enigma es afirmativa, debe decirse que la 
decisión del secretario de Desarrollo So
cial de ir a la Catedral el martes pasado 
fue para él muy afortunada. No acudió a 
ella con motivos religiosos, pero su pre
sencia allí le resultó tan rendidora como 
si la Providencia lo hubiera socorrido. Se 
encontró en el principal templo fom1al
mente hablando, del catolicismo mexica
no (otra cosa son los lugares de peregri
nación, como la Basílica de Guadalupe), 
nada menos que con Superbarrio Gómez, 
la legendaria figura que no pudo hablar 
con el presidente Salinas pero sí con Ma
nuel Camacho, el regente de la ciudad. 
Colosio quitó así a Camacho la exclusivi
dad de ser el interlocutor del héroe enmas
carado de las reivindicaciones populares. 
No negarse a hablar con él, después de 
que no se admitió que Superbarrio dialo
gara con el presidente, mejora la imagen 
de un Colosio al que sus adversarios su
ponen incapaz de ir no sólo en contra, sino 
siquiera en un carril distinto del que utili
za el presidente Salinas. En el mismo 
acto, Colosio se aproximó de buen modo 
a públicos que, si es verdad que el Ejecu
tivo saliente los toma en cuenta, opinarán 
positivamente en tomo del titular de la 
Sedesol. Esos públicos son la iglesia ca
tólica, los ricos y los cultos. La iglesia 
apreciará el interés de Colosio por ocu
parse personalmente de la remodelación 
de la sede del arzobispado más antiguo de 
América Latina. Los ricos, que contribu
yen con sus donativos y patrocinios a la 
realización de una obra que propicia su 
buena conciencia, sabrán que Colosio pue
de valorar el modo en que ellos gastan parte 
de su dinero. Los cultos en fin, es decir, los 
atribulados por el riesgo inminente y cre
ciente de que se pierda o deteriore esa parte 
esencial del patrimonio mexicano que es la 
catedral metropolitana, verán con buenos 
ojos que el sonorense muestre que no sólo 
disfruta la ópera y la literatura sino también 
es sensible a la conservación de los bienes 
donde se expresa la nacionalidad. S 


